
EL ARTE
Este fue el momento cumbre 
de la feria.
El instante, en solitario, 
de mayor belleza, 
la máxima 
explosión del arte.

u FDilt i US sums
La media verónica, 
ya histórica, 
de Antonio Chenel 
(Antoñete), captada 
en exclusiva por nuestro 
compañero Leo.

LA TRAGEDIA
y en el reverso 
de la medalla: la tragedia. 
El instante más dramático 
de la isidrada.
Curro Vázquez salía 
de este trance 
con la femoral rota.
Una tremenda conmoción 
y el recordatorio 
de lo importante y difícil 
que es ser torero.
(Foto LEO)

los 
prendentes, 
a la deriva, 
irritaron 
al público ‘

(para la empresa) 

teiDiiD 
ESCASO

3 trlamailBres
El Yiyo, Ojeda y Esplá
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AY que comenzar este resumen, hecho a 
pie y final de feria, con unas conside­
raciones claras. Esta fue, una vez más, 

la feria de la abundancia. Pero tan sólo en 
la taquilla. El aficionado, el público, sin atrac­
tivos excesivos, sin carteles redondos, sin 
nombres de relumbrón, sin más fuerza que 
la de la propia fiesta y su propia afición, se 
ha rascado el bolsillo con generosidad y bon­
dad infinita. Jamás será demagogia, y menos 
aún barata, decir y defar bien claro que la 
respuesta popular ha sido la nota más alta 
de esta feria de San Isidro. Y eso se vio en el 
coso y eso lo habrá saboreado la empresa.

Planteemos, pues, y dejemos bien claro des­
de que el público respondió por encima de lo 
que sería justo exigirle. Fueron a los toros. 
Y una vez allí, es cierto que hubo días de pro­
testas y enfados. Pero es más cierto que so­
braron motivos para ese malestar. Nunca 
como este año. Al menos nunca desde hace 
ya mucho tiempo se dieron estas desgracia­
das coincidencias: un ganado tan débil y tan 
bajo de casta, unos toros tan por debajo del 
listón que el público de Madrid puso para 
entender lo que es trapío en esta plaza. Nunca 
en los últimos años los veterinarios, que co­
nocen su papel y son limpios, tuvieron tantas 
presiones. Tantas que hasta los dejaron mu­
dos. Rotundamente mudos. Y en más de una 
ocasión les hicieron asumir el papel de cie­
gos. Nunca fueron más tolerantes ni su man­
ga fue tan ancha. Nunca la actuación de los 
presidentes de las Ventas mantúvieron una 
falta de criterio tan escandalosa como en esta 
feria. Jamás se pusieron tan en contra de los 
intereses de la fiesta, del público y de la letra 
del reglamento. Nunca mantuvieron tantos 
inválidos en la arena a pesar de la evidencia. 
Nunca regalaron tan absurdamente las ore­
jas.

Se ha chillado, sí. Pero se les ha defraudado 
más. Han protestado, sí. Pero se les ha en­
crespado y hasta provocado mucho más. Y, 
ojo, la afición está en su derecho de defender 
Jo pagado. Ese es su papel, ¿Por qué quieren 
algunos, que el pagano sea un baila aguas 

_ de la empresa, de los toreros, de los ganade­
ros o del sumsum cordan? El papel del cliente 
está muy diarito. Y cuando salió el toro nor­
mal no se oyó una voz. Es más, cuando los 
ignorantes querían echar para atrás todo un 
toro de Tulio fue esa afición gritona la que 
defendió al toro, al ganadero, a la empresa, 
al presidente y a la justa verdad de este es­
pectáculo.

Sólo un día, en aquella inolvidable mama­
rrachada de novillos que soltaron, que cul­
minó con la rata que le ponían delante a 
Campano, parte del público llevó el escán­
dalo a sus consecuencias máximas, dentro 
del orden. Y hubo manifestación en la plaza. 
Aquello sí era una provocación, que nunca 
podré entender, porque hizo un inmenso da­
ño a todos. Pero una provocación que no 
partía del público, sino de quienes abrieron 
puertas para que aquello apareciera en el 
ruedo.

Insisto: la gente ha dado mucho más de 
lo que ha recibido. Y no me refiero al resul­
tado artístico, que ése es legalmente impre­
decible. Me refiero al montaje, a los carteles, 
a las ganaderías en general y a la autoridad 
en particular.

Hemos adelantado, y es verdad, en el tema 
del afeitado. Ahí hubo limpieza en líneas ge­
nerales. Se apuntó un tema arduo, difícil: 
la droga. No quiero creer en su aplicación. 
Pero cuando hay sospecha, la autoridad debe 
intervenir, por deber y por obligación. ¿Se 
han tomado medidas, alguien ha pedido aná­
lisis para despejar la angustiosa incógnita?

Tristemente, el balance de las ganaderías, 
en su conjunto, ha sido muy pobre- Esto ya 
queda contado. Ha habido una baja alar­
mante de casta y de fuerza, incluso en gana­
derías señeras. También en esa incompleta 
de Alonso Moreno, que los jurados votan co­
mo la mejor. Fue buenísima para el torero 
por su nobleza, pero más baja de lo habitual 
en casta y dureza. Valga un dato que marca 
su actual estado. Manolo Vázquez, cincuenta 
y tres años, ha pedido estos toros para des­
pedirse en Madrid. ¿Se enteran? Luego, tan 
sólo toros sueltos: el de Ordóñez, el de Guar­
diola, el de Hernández (Guardióla Soto) y 
ese «Mandador» de Tulio. Flecos de un pa­
norama poco consistente. Pero a los ganade­
ros hay que ayudarles. Es fundamental. Tie­
nen un grave problema. Y lo hemos de en­
tender, aunque algunos sean culpables. La 
fiesta les necesita y no debe faltarles nues­
tro estímulo.

3 por la puerta grande
TRES matadores salieron por la puerta grande de las Ventas. Paco 

Ojeda, dos tardes. A la tercera no vino. Junto a El Yiyo, que fue 
la revelación y la sorpresa del serial isidril. Y en la tema de 

aupados, José Antonio Campuzano, que toreó bien, pero mató mal. 
El presidente Del Río le abrió esa puerta con sus regalos. Y junto a 
ellos, ahí está la silueta emocionada de Manolo Vázquez, en el adiós 
sentido. (Fotos LEO).
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Enfrentamientos
en la arena

L
a oportunidad de la cámara de Leo nos muestra 
los instantes claves de dos enfrentamientos 
en la arena. Cuando el Jaro quiso apartar a 

Robles de su derecho a rematar el quite.
Y cuando Esplá, usando su obligación de director de 
lidia, mandó al picador de Muñoz, ante el 
malestar de éste, a colocarse en su sitio 
exacto y no donde quería Muñoz.

Esa caca

en

Esa cosa menuda, 
irritante, saltó 
a la arena, nadie sa­
be por qué, en la 
novillada del 
escándalo. Era un
becerro para sin 
caballos. Y el 
público, harto ya 
de estar harto, 
saltó a la arena, 
con las entradas 
la mano para 
protestar contra 
aquel escarnio.

Vigilar
El gobernador civil de 
Madrid, Rodríguez 
Colorado, asistió casi 
todas las tardes a las 
Ventas. De él depende 
el palco y la vigilancia. 
Han pasado demasiadas 
cosas para que no 
intervenga. Hay que tomar 
medidas, gobernador.

Fotos: LEO

Los 
matadores
VAMOS con un breve análisis y pun­

tuación de los matadores Que ac­
tuaron en la feria..

YIYO

Con tres corridas, cuatro orejas y 
cinco vueltas al ruedo, se co’loca en 
cabeza en «el marcador». Ha sido la 
revelación de la feria. No estaba anun­
ciado en ninguna tarde. Y una a una 
se ganó tres y acabó arriba Ha sor­
prendido Yiyo, porque de ser un to- 
rerito con maneras y blando se ha des­
tapado como un diestro de buen corte 
con los toros nobles, y como un torero 
responsable que usó el vamr para ha­
cer el buen toreo, con las reses difí­
ciles. Su escalada ha sido impresionan­
te. ¿Aflojará o seguirá subiendo? Esa 
es la cuestión Pero del hoyo ha pasa­
do a la cima. í2-bien.)

PACO OJEDA

Dos tardes, cuatro orejas, tres vuel­
tas al ruedo y sin poder actuar en su 
tercera cita. Ha sido la revolución, el 
impacto, el que ha tirado del carro, el 
Que ha movido y convulsionado a las 
masas. Va camino de ser el nuevo ído­
lo. Tiene valor, personalidad y facili­
dad para templar. Es mucho; pero el 
toreo es bastante más. Rudo rotundo, 
vertical, llega al público, vende bien y

De frente
Ai aficionado le llegó la gracia y la frescura del toreo 
de Manolo Vázquez. Y, una vez más, lo puso de frente, 

en una imagen gratificante

ha revolucionado el cotarro. El aficio­
nado ni se llena oon él ni le niega. A 
la gente la tiene loca. Su aparición en 
la fiesta es positiva siempre que res­
pete ai toro. Con respecto al último 
ídolo —El Cordobés y su rana— hemos 
salido ganando. (2-bien).

L. F. ESPLA

Tres tardes, una oreja y tires vueltas.
En teoría, pocos goles; en realidad, mu­
cha torería. Es ahora mismo el prefe­
rido por la afición por su regusto, sus 
maneras y su apego a poner al día el 
toreo y los modos de siempre. Atento 
a la lidia, detallista,academicista e ima­
ginativo. está en piona madurez, y sus 
actuaciones, en el conjunto, alcanzan 
siempre una nota afta. (2-bien.)

J. A. CAMPUZANO

Dog tardes, dos orejas y dos vueltas. 
Más marcador que juego tiene el ma­
yor de los Campuzano. Toreó con acep­
table trazo en su primera tarde. Fue 
beneficiario de dos orejas concedidas 
tras dos estocadas caídas. Y ello le per­
mitió salir a hombros. Lo que ganó un 
día lo devolvió, en gran manera, en su 
repetición. Torero correcto y desigual, 
se ha quedado en la discreción. (1.)

TOMAS CAMPUZANO

Tres tardes, una oreja y dos vueltas. 
Gustó en su primera actuación. Ha ma­
durado y maneja cada vez mejor el ca­
pote. Su toreo de muleta es fundamen­
talmente sólido. La oreja fue barata, 
pero Si toreó bien. En las otras dos

tardes, el ganado le ayudó poco. Aun­
que todos conocemos sus limitaciones 
y sus méritos, no alcanzó su medida. 
En cualquier momento puede estar me­
jor. (1.)

JULIO ROBLES

Una tarde, una oreja y una vuelta^ 
A Robles le respeta y le espera la 
afición de Madrid. Conocen tanto su 
buena calidad como sus flaquezas, su 
mezclar el toreo bueno con la insis­
tencia del pico, su inoportunidad y 
falta de constancia, su calidad con el 
capote, su abulia y sus posibilidades. 
Protagonizó uno de los instantes in­
olvidables de la feria, rivalizando en 
quites oon Antoñete, entre la voltereta 
y el incordio de El Jaro. Estuvo bien, 
en líneas generales. Un accidente de 
carretera no le ha permitido, como 
tantas veces, rematar su éxito. (1).

ANGEL TERUEL

Dos tardes, una oreja y una vuelta. 
Muy mal en su primera actuación, 
manteniendo esa línea de frío que le 
obligó a retirarse. Se descongeló ante 
los alonsomorenos. E hizo una faena 
que técnicamente —y no es ninguna 
burrada— puede ser la mejor de la 
feria. Escribo: técnicamente. La pasión 
y la garra es otra cosa. (1).

CAPEA

Dos actuaciones, una oreja y una 
vuelta. Enderezó su feria con una fae­
na. como le pasó a Teruel. Y fue una 
buena faena en las coordenadas de lo 
que es Capea. Estamos ante un torero 
listo y un hombre inteligente que tiene
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Tomás, a esperar
Tomás Campuzano comenzó bien su feria. Pero 
luego le fallaron los toros, y se sentó en el es­
tribo tras una tremenda voltereta. (Foto 1£O)

CurroV^quez puede
reaparecerestatemporada

Mejicanos, 
sobraban
No tenemos nada contra 
los toreros mejicanos, 
al contrario; pero, en esta 
ocasión, su paso por la feria 
ha sido tristísimo 
y han ocupado puestos 
que otros toreros merecían

ellos. (Foto LEO)

el dom de la oportunidad. Y por ©so 
se ha salvado de la quema. (1).

RUIZ MIGUEL

Tres tardes, niaguna oreja y dos 
vueltas. Sólo en la tarde de los Victo­
rinos nos recordó al torero admirable 
de siempre, capaz de ponerse ante el 
toro de verdad en un sitio en el que 
pocos son capaces. Luego no 1© ayudó 
el ganado y es su feria más floja de 
los últimos años. Pero le queda el cré­
dito. (1),

MANOLO VAZQUEZ

Una tarde, ninguna oreja, una vuel­
ta. Cumplió perfectamente su papel en 
un toro. El aroma de su maestría, de 
la frescura de su toreo, su saber estar 
y andar ante el toro satisfizo al aficio­
nado. Siempre hacen falta estos tore­
ros con el tiempo ya limitado. (1).

PEPE LUIS VARGAS

Una tarde, cero «rejas y una vuelta. 
Si a otros les regalaron apéndices, a 
éste se los negaron. Estuvo hecho un 
jabato en su única oportunidad, se la 
jugó y mantiene su cartel. Merece más 
oportunidades. (1).

ORTEGA CANO
Dos tardes, una «reja. Se podría usar 

con este torero una mayor benevolen­
cia cuando está, además, claro que 
sabe torear. Pero de nada le sirven 
las medias tintas. El último día anduvo 
desconfiado Y asi no saldrá dei mon­
tón. El aseo no le vale para nada O 
hace el esfuerzo o se queda ahí. lo).

más que

Mary Cruz quería torear
Rubia, bajita, cuarentona y dispuesta, Mary Cruz quería to­
rear y saltó a la arena. Allí la redujeron los recios caballe­
ros vestidos de luces. Y Curro Alvarez se la llevó en bra­

zos. Machista... (Foto LEO)

CURRO DURAN
No me gustaba de novillero, anduvo 

aseado en Sevilla de matador y la 
feria de Madrid le ha venido ancha. 
Su voluntad no ha sido suficiente y 
ahora mismo nadie se acuerda de lo 
que ha hecho en dos tardes baldías, (o).

MANZANARES
Dos tardes y una vuelta al ruedo. 

Está inuy claro que hay una diferen­
cia abismal entre el que pudo ser y 
®1_ que es en realidad. Lleva varios 
años cuesta abajo y la verdad es que 
ha querido frenar ese descenso a su 
paso por Madrid. Ha puesto todo lo 
que le queda. No se le puede negar 
el esfuerzo. Estuvo mal, pero medio 
ha defendido sus últimas posiciones. 
Se le ha olvidado torear. Eso es lo 
grave. (0).

ESPARTACO
Una tarde en blanco. No pudo vol­

ver por una cogida en provincias No 
ha dicho nada, ni ha gustado, ni ha 
salido de su línea vulgarota y trabajo­
sa. En Sevilla, con un torillo muy no­
ble, se superó a si mismo. Pero en 
San Isidro ha pasado con más pena 
que gloria. (0),
NIMEÑO II

Es uno d© los «regalos* que Chopera 
nos coloca siempre que puede. El fran- 
oesito es d© un desangelado y soso 
que espanta. Como él hay aquí, y 
mucho mejores, cien matadores. Su 
única diferencia es que es francés y 
amigo de la emv'.>—«e. Estuvo tan mal 
como se preveía. (0).

LUIS REINA

Una tard© y sin trofeos. Cierto que 
el de Almendralejo entró en la corrida 
televisada de los Victorinos apoyado 
por su vinculación a la empresa. Pero 
^^ Z'^^rdad es que, dentro d© sus. posi­
bilidades, cumplió con decoro. Puso ©n 
todo momento ganas, tuvo un buen 
toro sexto, al que mató bien y al que 
debió torear mejor. Sigue donde es­
taba. (1).

VICTOR MENDES

Dos tardes sin trofeos y lesionado. 
El portugués se merece todos los res­
petos del mundo. Torero con lagunas, 
sobre todo en la muleta, pero que 
arriesga con corridas duras y es sin 
duda, uno de los mejores matadores 
banderilleros. Fu© cogido muy feamen­
te y tuvo el gesto d© volver a la plaza 
con intención de seguir. La autoridad 
se lo prohibió. U).

MANOLO ARRUZA

Una tarde, y nada. De los tres meji­
canos que estaban en los carteles fue 
©1 menos beneficiado por 1© empresa. 
Torero alto, fácil y frío no dejó nin­
guna huella. (0).

DAMASO GONZALEZ
Tres tardes, y una vuelta al ruedo. 

Pudo obtener trofeos pero los perdió 
por sus constantes errores con la es­
pada y el descabello. No ha hecho una 
feria espectacular; pero sigue siendo el 
mismo. Ha pegado muchos pases ha 
demostrado, una vez más. su valor y 
sus faenas llegaron al público. Su quie-
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El Soro

sin

No destacó

de toros

tud y su facilidad para templar se man­
tienen. Su gran mérito es que sigue 
siendo el mismo de siempre. (1).

CURRO VAZQUEZ

Torería

^(Foto M. FRANCO).

El buen Soro vino a Madrid
a comerse las Ventas

y Muñoz
encabezan
la lista
del fracaso

Desde que hacia el paseillo
hasta que se iba de la
plaza, Esplá dictaba, 
también ante el toro, todo
un curso de torería.

Soret,
estro ado
y la plaza se lo comió a el
No bastó su voluntad.
No estaba para estos trotes. 
Y le han frenado

necesidad. (Foto LEO.)

ni una 
sola corrida

“Mandador”, el 
toro
En un feria decepcionante 
por el juego de los toros 
destacó este •^Mandador^, 
de Tulio e Isaías, 
en cuatro varas.
Ahí está en pleno derribo, 
encelado bajo el revuelo 
de capotes y coleado. 
Protagonista: el toro. 
(Foto M. FRANCO)

ARMILLITA

Dos tardes, y nada. Venia precedido 
de cierta fama en sU país. Y a la postre 
ha quedado claro que es un torero vul­
gar que no ha interesado a los aficio­
nados. Le vino grande el toro español 
y le falta valor. No pintaba nada en
el serial y 
toreros que 
cho que él 
mal (o).

ha quitado dos puestos a 
tenían mucho más dere- 

a estar en la feria. Muy

Tres tardes y una cornada tremenda. 
Era una de las grandes esperanzas del 
aficionado y tenía ante sí la gran opor­
tunidad de su vida. En su primera tar­
de estuvo con ganas y con sitio y le 
fallaron los toros. En su segunda se 
le vio más nervioso. En la tercera llegó 
la cornada y la tragedia. Afortunada­
mente Se está recuperando y podrá 
volver a los ruedos. Es un excelente 
torero ai que le falla la suerte. Man­
tiene su crédito entre la afición y to­
dos deseamos que pueda reanudar su 
carrera taurina. 1—1.

del «momento histórico» de la feria en 
esa media verónica que cerraba un 
quite vibrante. Pero hubo más, Chenel 
hizo dos faenas de muleta con instan­
tes de suma perfección artística y téc­
nica. El aficionado ha disfrutado con 
su toreo. El gran público ha ido de las 
ovaciones apasionadas a las broncas 
duras. Su conjunto no ha sido brillante 
y su cotización no mejora. Pero por ser 
autor de instantes inolvidables ai me­
nos para mí, merece una nota alta. 12).

máximas esperanzas quedaron puestas 
en Jaime Malaver, con buen porte de 
torero, ganó una oreja y hay muchas 
ganas de volver!© a ver. Otros dos 
aspirantes cumplieron: Emilio Oliva, 
entregado bajo el diluvio, y Gómez 
Jaén, dispuesto a arrimars© siempre. 
Decepcionaron Lucio Sandín, al que 
habrá que ver más veces; El Boni, que 
no acaba de arrancar, y Yesteras, cuya 
derrota tiene difícil remedio.

LOS REJONEADORES

Stt^

EL SORO
Dos tardes negras. Tremendo hundi­

miento del valenciano. Se estrelló o lo 
estrellaron en Madrid un año más. No 
estaba para estos tragos. Anduvo por 
la plaza como sonámbulo desconec­
tado totalmente def público. Ha sido un 
error presentarlo en las Ventas, y su 
cotización se va a resentir. Ya lo ad­
vertí en marzo. El Soro corta orejas 
con facilidad y monta su número con 
01 medio toro; pero para el examen de 
las Ventas está verde y no tiene cali­
dades suficientes. (0).

EMILIO MUÑOZ
Tres tardes en blanco. Ha sido la 

gran decepción de la fena. Y más aún 
cuando había comenzado la tempora­
da con fuerza. Es un torero tempera­
mental que ha acusado, y mucho, la 
cornada de Sevilla. Falto de sitio, des­
centrado y lejos de su propia garra, 
pasó por Madrid como un fantasma, 
derrotado de antemano. No es que sea 
un fuera de serie. Pero en justicia hay 
que reconocer que tampoco es tan nulo 
como 1© vimos en las Ventas. Sin em­
bargo su carrera se verá un tanto fre-

J. L. PALOMAR
Tres tardes y nada. Claro y lamenta­

ble declive del soriano. Ha perdido sitio 
y confianza, Y se le han ido un par 
de toros Claves. Como ese de Tulio, 
«Mandador», que era de éxito gordo. 
S© le v© «aflojado» y la afición de Ma­
drid. que le respeta, y los muchos se­
guidores que trajo de Soria vivieron 
su decepcionante feria. Se va abajo a 
toda velocidad, tO).

Una sola tarde de rejones y un ca­
ballista en solitario. Luis Miguel Airanz 
cumplió a su airé. Y en el cuarteto, 
a plaza llena, en tarde triunfal y triun­
falista, hicieron las delicias del poco 
exigente público los Domecq, Vidrié y 
Moura, menos artistas y profundos que 
otras veces, junto a un Javier Buendía
—«Gary Cooper, que estás 
tas...»— que desentonaba 
ridad.

en las Ven- 
una barba-

28; matadores

8 novilleros

5 rejoneadores

JORGE GUTIERREZ
Le han regalado dos tardes y se fue 

como vino. No tenía cartel para ese 
doblete. Pero ia empresa le quiso fa­
vorecer y a la postre se ha demostrado 
qae era un favoritismo absurdo. El úl- 
hmo año cumplió en San Isidro y se 
fup apagando en la temporada Ahora, 
di y sus compañeros de nacionalidad, 
lo tienen casi imposible en España. 10).

nada, un año más, tras su paso por 
una feria que se le sigue resistiendo, 

no lo echaría a

MORENITO DE MARACAY
Una actuación en blanco. O en ne­

gro, como quieran. Su voluntad, su 
pintoresquismo con el capote y sus 
facultades con banderillas no taparon 
su ineptitud con la muleta. No lo tiene 
claro. (0).

CONCLUSION

La conclusión es clara: ha sido la
24' orejas

Estuvo mal, pero yo 
la basura. (0).

ANTOÑETE
Tres tardes y una 

veterano ha hecho
vuelta El artista 
una feria menos

espectacular y triunfal que en edicio­
nes anteriores Sus corridas le han ayu­
dado poco. De todas formas es el autor

LOS NOVILLEROS
En el capítulo de novilleros, las es­

peranzas son escasas. Campano actuó 
dos tardes, se llevó una orejita y mos­
tró su oficio junto a sus vicios. No 
acaba de cuajar. Y encima se vio en­
vuelto en el escándalo de ese novillo 
vergonte que levantó las justas iras 
del público. Campano no satisface. Las

feria de la abundancia. Las vacas gor­
das, para la empresa; el toro escaso, 
para la fiesta. Ins presidentes en la 
higuera; los veterinarios, de vacacio­
nes; los ganaderos, preocupados, y la 
torería de a pie, ya se explicó cómo 
anduvo, o renqueó, cada cual. Una fe­
ria larga y, muchas veces, aburrida. 
Pero no una feria baldía. Porque lo 
importante de Madrid es que, pese a 
todo, pone a cada cual en su sitio. 
Ya es algo.

Manuel MOLES 
Fotos LEO

139 foses 
lidiadas

.:Casi’< ihedio'1 
millón de es- 

ruectadores'
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Historias de la Feria Antonio BELLON

La isidrada de 1983
La feria taurina de Madrid, 1983, ha terminado. En ella 

hubo alegrías, penas y sangre, que eso da el toreo.
La feria sirvió para, en parte, renovar el ya gastado 

tingladillo y resucitar esperanzas de nuevas famas toreras.
Para ei arte del toreo se gastó el fundar famas, primero en 

el valor del diestro y coronar el éxito, volcándose en loe 
morrillos: Esta fiesta asombrosa tiene sus raíces en eso, en 
matar toros, por derecho y pronto, en esa suerte definitiva de 
ir el torero hacia ei toro, doblar la cintura ai clavar el estoque, 
para más pesar en él, empujón a la empuñadura.

Cada época torera aporta sus variantes a las suertes; 
variantes de versión personal, no incumplir las regias básicas 
dei toreo y lidia de las reses.

no esos sobados, amadama- 
dos dei cimbreo y contoneo 
que inventase como chuflilla 
de un torero auténtico, Anto­
nio Ordóñez, y no se olvide 
que delante de un torazo .de 
Pablo Romero.

En esta pasada feria se ha 
iniciado en ei público ei bata­
llar contra ia imitación hasta 
angelical, el hacer dei que 
descubre una variante en el 
realizar las suertes, y aburri-

Jueves 9 de Junio de 1933

Trofeo PUEBLO

Ultimo cupón

’ Ha traído, en lo positivo, 
para ella en esta feria, la 
fiesta brava, esta serie de 
corridas en lo material, su 
éxito taquillero y el gran des­
pliegue en todos los medios 
informativos de hablar del 
toreo, de rivalizar, a ver quien 
lo hace mejor, y este noble 
competir es nada menos que 
acercar las multitudes a lo 
más español en espectácu­
los, sin comparación, su pro­
paganda, con la que ha crea­
do interés por esas imitacio­
nes o derivaciones del fútbol, 
de resonancia mundial, de­
portes ínfimos a base de ha­
bilidades para colocar un ba­
lón dentro de una defendida 
red. Han surgido esas varian­
tes ya con campeonatos 
mundiales.

Es más íntimo el toreo, no 
pueden compararse sus pía-* 
zas con estadios en poblacio­
nes corrientes, en su* capaci­
dad de espectadores, con los 
aforos de las plazas, donde 
las hay^Ya se recogerá ese 
Írutó dé jalear el toreo Fren- » 
ea, micrófonos e imágenes, ' 
victoria ganada por románti­
cos guerreros de la informa­
ción, en lucha contra toda 
dificultad por las característi­
cas del espectáculo taurino y . 
viciosas toreras, y ha florecí- 
do lo clásico, que parece 
nuevo.

Con mucho que recorrer, y 
efirmar, en la marcha triunfal, 
con el decisivo eco de los 
triunfos en la plaza de toros 
madrileña, ha llegado la cri­
da de muchas famas toreras

• WA ^L^ qist ^'^»

que vivieron de esas intermn <H torpe, al repetiría y repe­
tiría, quien para queror serdables faenas de derechazos 

y más'derechazos, y cuando 
el toro, aburrido de la mono­
tonía del mando a que era 
sometido, la torería intenta­
ba el toreo al natural, a toro 
cansado, desilusionado.

Las faenas aleccionadoras 
fundamentales del toreo fue­
ron cortas y adecuadas al 
modo de embestir el toro. El 
alargar esas faenas qra tener 
tiempo de interrumpirías y 
marcharse el toreo a realizar 
aparentes arreglos en su tela 
torera, cuando la busca de 
aire al acongojado diestro le 
asfixiaba ante un enemigo. 
Ha resucitado ei gustar el 
tanteo dei toro para adaptar 
a ese temperamento proba­
do el toreó lucido. Los trin- 
cherázos tienen tanta efica­
cia como vileza, y el remate 
de las series de muletazos 
lugar para airosos, remates.

torero ya tiene una tara, al no 
tener personal visión de in­
terpretar lo que en toda épo­
ca y variación, se presta, que 

•realizar las suertes bien he­
chas, ya es gran dificultad y 
suficiente llama para prender 
el entusiasmo.

Ha tenido muchas facetas 
positivas esta feria madrile­
ña, esta liviniada en versión 
al día.

No es este juicio nacido del 
optimismo, y deseos de pros­
peridad de la fiesta brava son 
cadenas de realidades junto 
a lo que hay que barrer.

Esos artistas con nueva 
visión para el manejo de ca­
pa, banderillas y muleta, aca­
rrean riadas de imitadores y 
de malear lo que en principio 
sorprende y se .acepta hasta 
esta feria, ya recuerdo y aná­
lisis; se han enterrado cosas

el paso del tiempo, que va a 
requerir ampliar ia duración 
de los días, que se han qu^ 
dado cortos, como traje de 
mocito crecedero, para abar­
car siquiera una síntesis del 
unir y mucho de este trabajo 
en colaboración con máqui­
nas admirables, inflexibles, 
que no tienen corazón ni 
debilidades humanas, recreo 
del existir con lo pasional, 
triste y alegre de la vida.

Ya hay tiempo para medi­
tar y conseguir aprovecha­
mientos útiles para el en­
grandecer dei toreo. Esta fe­
ria que ha finalizado, positiva 
en obligados cambios y per­
fecciones.

Los empresarios, tras nue­
vos atractivos nombres tore­
ros; los ganaderos, en busca 
de fiereza dominabie, y elimi­
nar la excesiva borregancia; 
los espadas* cautos, en no 
abusar de perezas y cómodas 
temporadas antes de comen­
zar firmadas con provecho; y 
las nuevas generaciones to­
reras, la esperanza que en el 
ruedo con arte y valor y 
entrega se toman las llaves 
de la fama y el dinerito; los 
subalternos sapientes, de 
que, sí la vida fuera de las 
plazas ha cambiado, camino 
do más igualatorio vivir, en ,

y premios

Así está ei toreo
Los Enqiresaríos eficacia del arte de torear, y los alivios a

La fiesta de los toros está en manos de la hora de la verdad, son descarados, para 
empresarios, dedicados sólo al negocio^ echarse afuera* 
sin importarles un rábano de los peque- Del publico 
ñoselnoWeartedeltoreo,yalgunodelos Y del pubUco ¡no se diga! Tolera todo. 

^ganMcias y aguanta todo, paga a precios cada vez regidor dei negocio mas decisivo del toreo más caros lo que es falsificación, y su 

benevolencia, ingenua, hace que me^en

los ruedos no ha pasado el | Hprorinio martes, 21do
tiempo, y ia fiereza y peligro, \ ^ouo, en la sección taurina 
a dominar y someter de los 1 ^® FUEBLOt daremos d 
toros, tiene irreformables re- 1 trhinfador de la feria de San 
glas eficaces que cumplir en 1 IsidR>83;y la listad con- 
lucimiento propio y en ayuda, 1 cursantes^ ganadores que 
debida y disciplinada, al 1 saldrá del sorteoquereali- 
maestro matador* « 1 zainos entre todos los lecto-

El toreo seguirá —yes una r *®® 5“® ®®® ewiaren sai* 
hermosa faceta humana y | ciq»n o cupemes. 
proteional-asuaireanar- 1 —Enrique Bosián, imí

quista porque, en definitiva, 1 la individualidad ti ene. que j '”qVsfn™XS 
resolver los problemas vistos 1 ire nuestros lectee^ afi- 
cada uno a su manera por los 1 eínnaHng » lo fiesta? 
diestros para lucir ante los 1 c«>naaos a la nesta/ 
estados y, de todo ese con- 1 —Precisamente colabo- 
juntar la fiesta en las arenas 1 ve en estes premios porque 
y fuera de ellas y sus taqui- 1 ienge ¡hiriéa ea acercame 
lías, surgirá un mayar interés 1 aún ms a este manrilieso 
por la fiesta de teros que | niuaíedele8tere8,y8esm- 
puede ser dramática, divertí- | ré ayaiaade dentro de ms 
da, ridícula, grandiosa, pero 1 pesibifidades a qae ateas 
lo que no debe ser nunca es 1 personas sigan este aiundi- 
monótona..., aburría..., esa- 1 Bo y de pasó emitigaa prc- 
boría... | inios. Entre los que daré-

Es necesaria la interven- 1 • mos, con motivo de la pasa- 
ción estatal en la grandeza y | __ __________

prosperidad de la fiesta, en p■■*■i■«■«»«■i»»■

da feria de Saa Isidro, están 
los siguientes: dos relojes de 
caballero, dos de señora, 
tres despertadores, cinco 
mecheros, dos relojes de 
pared y una talla de made-

”W' ’En ’"fiitnSras" 
seguiremos premiando a los 
lectores de PUEBLO, que

na»

—Mucho, lo que más me 
justa es todo d sabor que 
se respira alrededor de todo 
lo que tiene que ver con til 
espectáculo; aunque, como 
es lófice, mu Immu eerri- 
da M se puede aenAiar por 
nada del mundo* Lnego, es 
may mteresaiife observar la 
ambición que dienten los 
toreros por triunfar, algo 
que nos gusta a todos los 
que nos dedicamos a los 
negocios*

es.M. analfabeto^
Ganaderos

Los borregos, y chivas, que salen a los 
ruedos indican a qué falta de escrúpulos 
se ha llegado por parte de los ganaderos, 
antaño señoriales, hoy verderos merca­
chifles.
Lospicadores

Los picadores sólo saben entregar el 
caballo, y no pican en el morrillo, lo que 
se compensa con desgarrones crueles, sin 
asomo del arte de manejar la vara de 
detener.
Los peones

Los peones no corren a los toros a una 
mano, embarullan, huyen, emplean recur­
sos defensivos para clavar en cualquier 
parte los garapullos, y se han olvidado, y 
sus maestros no se lo recuerdan, del 
principal papel de un torero a pie a las 
órdenes de un maestro v su eficaz ayu­
dante en la lidia.
De los maestros

De los espadas, sí es que merecen ese 
nombre lo.s cultivadores del bajonazo, se 
puede asegurar que se acabó el saber el 
oficio, y con la muleta, que es la que mata, 
se intentan filigranas en contra de la

toreros, ganaderos,'empresarios y hasta 
cromstas, que enderezan estocadas, abri­
llantan faenas vulgares, y por ello la 
fiesta, un día arrogante y viril, está a 
punto de desaparecer. Le cavan su sepul­
tura la avaricia, la falta de dignidad y la 
sobrada ignorancia. ¡Qué pena si levanta­
sen^ la cabeza los ^donados de las 
auténticas épocas del esplendor dél to­
reo...! ¿Han leído el recuadrito? Vuelvan 
a leerlo ¡por favor! y, si quieren saber 
dónde, y por quién, está escrito lo que en 
él se dice, no busquen firmas actuales 
famosas en zurriagazos activos de pluma 
y micrófono, ni publicaciones taurinas del 
día.

Todo cuanto se asegura, y tantísimo, 
seriamente se repite y esgrime como 
argumento de cómo está la fiesta brava, 
el toreo, para pedantescos y sabihondos 
se escribió y publicó... hace más de cien 
años en la más prestigiosa tribuna torera 
de aquella época.

Por si esa sepultara —¡un siglo, cava, 
que cava!— llega a su fin... ¡Viva la 
fiesta!, y comencemos a ahorrar para la 
isidrada 1984.

ANTONIO BELLON

cuanto a sus facilidades para 
organizar festejos y proper- ' 
cionarie calidad. En proteger 
el toreo rural, con la emoción 
mágica de las capeas, dura y 
única escuela primaria y se­
lectiva, para el toreo.

Poner los medios de infor­
mación al servicio de la fies­
ta. Considerar como faceta 
de cultura informativa el can­
tar el toreo, tan atractivo a 
las gentes, y aclararlo y do- 
cumentario, de modo senci­
llo en eficacísimos coloquios, 
a toda altura intelectual, exi­
gir ei cumplimiento de lo que 
mande un reglamento claro, 
sencillo de palabras, hecho 
con arreglo a realidades y 
evolución de los tiempos, sin 
alterar, caprichosamente, lo 
esencial dei toreo.

Mucha tarea, pero se cuen­
ta con mucho entusiasmo y 
gentes solventes y documen- 

• tadas para reaiizarlo. Hay tela 
cortada.

Y para que no digan uste- 
- des que me olvido dei públi­

co, lo definitivo en la fiesta, 
aprisionado en tópicos y cu­
querías taurinas, ingenuo y 

• noble, cuando no se le irrita, 
falto de limpia y exacta docu­
mentación y saberes, ofrezco 
algo que puede servir de 
meditación, y es este recua­
dro que a continuación po­
drán leer.

TROFEO

PUEBLO

AI triunfador
de la feria

(con el patrocinio de Enrique Busián)
B diarte PUEBLO eonemicri un trofeo ai triunfador da faite alando 

por sus 'lectores. Cada dfa puede votar uno. Ganadero, matador,* 

ÏtrofS Pü'eblO^™*’ <»• la feria, al que más votos tanga obtendrá

Pero hay más. Entre todos los lectores que envíen este cupón * 
celebrará un sorteo com importaotes premios: Video, relojes y una 
larga lista de premios que detallaremos. Premios pará los lectoras 
PUEBLO que patrocina ENRIQUE BUSIAN. *

TRIUNFADOR DE HOY

Con domicilio,
(nombre de) lecurt

(Mlle, número y ciudad!

RELLENAR y enviar a diario PUEBLO, EXTRA DE 
TOROS, calle Huertas, 73.Madrid-14.
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SniVilSÍDROi

ESPEQAl, 
resumen

Laentrevi^

El adiós de un ganadero
MARTA SAN MIGUEL 

FOTOS: JESUS NAVARRO

Félix Cameno acaba de abandonar su ganadería. La 
corrida de la Beneficencia es la despedida taurina de este 
hombre que, a partír de la ganadería de Urquijo y por un 
proceso de selección sumamente racional, consiguió unas 
reses que han sido lidiadas en numerosos San Isidros con 
buena acogida de la afición. A partir de ahora, pasan a 
manos de unos Colombianos que trasladarán una buena 
parte de las vacas a Suramérica, con lo que la ganadería 
queda quebrada y pierde su tradición. Quizás sea éste uno 
de los mayares dolores que le haya provocado a Félix la 
venta de su ganadería.

Alto, muy bien conserva­
do» hombre de buen vivir» 
aventurero empedernido y 
con innegables dotes de 
persuasión, Félix debe de 
haber convencido en más 
de una ocasión a quien

27» inviem muy doro
—¿Ha sido muy doloro­

so desprendente de una ga­
nadería a la que estuviste 
ligado tantos años?

haya sido preciso para con- 
seguir lo que deseaba. Es 
locuaz, de tremenda simpa­
tía y con mucha facilidad 
para desviar la conversa­
ción hacia donde estima 
conveniente. No es el pro- . 
totipo de ganadero rd el 
auténtico aficionado con 
total vocación por la fiesta. 
Podría decirse que te gusta 
picar aquí y allá, probar 
todo, que se apasiona por 
una empresa determinada, 
y con el mismo ardor dirige 
sus esfuerzos hacia algo 
completamente distinto 
cuando otra cosa llama su 
atención. *

Su vida ha girado siem­
pre en tomo a Estados Uni­
dos, España y Brasil, a la

Félix
Cameno

ganadería brava y laa tien- 
msenuales^ y^«-suprofe­
sión de Ingeniero y diversae 
empresas industriales^ Trae 
éxitos y fracasos de todo 
tipo, Félix Cameno se retira 
del mundo taurino, con 
cierto amargor en la boca 
por «el difícil trato .con 
muchos de esta profe- 
eión», y del mundo, empre­
sarial. Su mayor frustación: 
no ha*ber conseguido que 
sue toros se lidiaran en 
Sevilla en ninguna ocasión. 
Su satisfacción más gran­
de: participar en la corrida 
de Beneficencia a modo de 
despedida. «Entro en el úl­
timo capítulo de mi vida, 
y quiero ratirarme de todo 
y descansar.»

Es un buen 
fínel despedirsé en Madrid 
y en la corrida de Beneficencia

Voy lidio mi áltíma comih
—Ma he sentido muy 

EberadOralecabarcon, 
todos loa problomas_quo 
conlleva el ser ganadero, 
y finalizar por fin el duro 
tránsito que ha supuesto 
para mí este invierno, to­
dos los trámites de la ven­
ta. La tradición ganadera 
de los Cameno ha termi­
nado aquí, y eso siempre 
produce tristeza. Cuando 
vendí la ganadería hace 
unos quince días a unos 
colombianos, pensé, por- 
;quo así me lo dijeron, que 
permanecía en el país y 
que continuaría más o 
menos como está ahora.

—¿Por qué razones ven­
diste tu ganadería?

-—Mi modo de vida lo 
tengo fuera de España 
desde hace mucho tiem­
po, por lo que no tenía 
mucho sentido de que me 
ligaran .aquí determina­
das cosas. Esa fue una de 
las principales razones. 
Por otra parte, había per­
dido la afición a torear, a 
hacer la tienta, cosa que 
me encantaba; pero ya 
que no podía realízarlo, 
porque al haberme parti­
do la pierna hace dos años 
en accidente, no estaba 
en la forrha física adecua­
da para dedicarmea estas 
’cosas. La vaca pequeña 
no me gusta, y. como ha­
bía decidido no tentar 
más, no encontraba mu­
cha razón de ser continuar 
con la ganadería. Ade- 
más,'me sentía en cierto 
modo hastiado de todo el 
mundillo que rodea a la 
fiesta: el invierno para un 
ganadero es muy bonito

—Cuando yo corñpré te to. Tiene un sentido co-
gañadería a Antonio Ur- ^ún y una intoligencía 

innata fuera do lo normal, deshecho, pero a base de 
seleccionar de un modo 
racional, mediante el cél- 

.culo de probabilidades y 
por un sistema de pura 
ingeniería, logré hacer 
unos toros, como los que 
veréis el jueves en la corri­
da de la Beneficencia. En

Hace poco he sabido que 
gran parte* de las vacas 
van a ser enviadas a Co­
lombia para reproduc­
ción, con lo que la gana­
dería queda quebrada y 
repartida. Me na causado 
dolor, pero ya está hecho 
Íhay que mentalizarse. 

engo la ventaja de apar­
tarme de un mundo en el 
que abundan mucho los 
«listos», es decir aquellos 
que quieren jugártela y 
pillarte por sorpresa, en­
gañarte ya de entrada, 
con lo que el trato con 
muchos de ellos es difícil 
e insoportable en ocasio­
nes. Por citar un ejemplo 
como muestra de lo que 
digo, te. voy a contar el 
caso de unos empresarios 
que vinieron a comprar­
me una corrida y me pi­
dieron el sobrero presta­
do. Yo accedí a ello. A 
continuación, me pregun­
tan cuál de los siete toros 
es el de mejor origen, y el 
que les indico le dejan da 
sobrero, incompresible- 

. mente para mí. Con todo 
ello, lo que pretendieron e 
hicieron, en realidad, fue 
quedarse con el sobrero 
que pasó a 1a finca de un 
torero, cuyo nombre no 
voy a citar, para que cu­
briese las vacas. Bueno,

ralidad, todas las selec­
ciones que se hacen para 
conseguir la mayor bravu­
ra posible, son «contra 
natura». Me explico: lo ' 
que hace cualquier ani­
mal que se ve acosado, 
que se le hace daño, es 
apartarse del daño que se . 
le está haciendo a fin de 
evitar el sufrimiento; es 
lógico, lo natural. Me­
diante el proceso de se­
lección se busca la ano­
malía, lo ¡lógico, es decir, 
se busca un psicópata 
3ue, apesar de ser ataca- 

o, se defienda irracional- 
mente y reaccione de un 
modo no natural, acosan­
do al caballo, aunque le 
moleste. Se utiliza de este 
modo la llamada «ley de 
la herencia ligada al se­
xo», que no es una ley 
méndeliana, sino que se 
basa en las probabilida­
des de que el macho se 
Earezca aj padre y la hem- 

ra a la madre, lo más

Somos dos tipos de gana­
deros muy diferentes, pe­
ro él es el ganadero por 
autonomasia; un hombre 
de campo, humano y con 
muy buenas ¡deas. Ha he­
cho mucho por los gana* 
deros y por la fiesta.

La tienía me t^asbrnaba
—¿De dónde procede tu 

afición ganadera y taurina? 
¿Has toreado en alguna 
ocasión?

—Mi padre fue gana­
dero también, pero no de 
toros bravos. Yo me inicié 
en ello libremente, sin 
ningún tipo de conexio­
nes familiares.' Toreé en 
treinta y tantos festivales, 
maté algunos novillos, in­
cluso un toro a puerta 
cerrada que precisante le 
echaron atrás a Manolete 
por chico. Todos los años 
tentaba en ganaderías co­
mo la de Urquijo. FQate si 
me gustaba, que en una 
ocasión me vine de Esta-

Es a veceS por¿hí7peroquañor0auL* 
ta ya demasiado rentable*muy difícil el trato por lo que las dejaré en 

con muchos, del .manos de mis emú liaras; 
vate demasiado la pe- mundillo taurino Q^^pg ¿g gUgg,

—¿Te vas, quizás, un po­
co decepcionado de todo el 
inundo de los toros? i 

—No, de algunas pareo- 
ñas sí, pero en todo ello 
hay también gente ex­
traordinaria; como ya te 
he dicho antes, el trato se 
hace muy cuesta arriba 
con algunos empresarios* 
representantes... Pero

e "El trato es 
insoportable con 
los que van de lis­
tos y quieren ju­
gártela, piliarto 
por sorpresa"
• "Ml única
amargura como 
ganadero es. no 
haber podido 
lidiar en Sevilla''

pues después de todo, en- 
por todo lo que conlleva el cima parecía yo el malo 

de la película, porque fui a 
la finca a reclamar el toro

cuidado de las rases, la 
tienta, la selección...: pe­
ro cuando llega la tempo­
rada de la venta para las 
corridas, resulta muy du­
ro, hay mucha competen­
cia, sobre todo en este 
último año, y no es muy 
agradable.

que era mío. Esto es prue­
ba de cómo es el trato con 
algunas personas del 
mundo de la fiesta.

—¿Cómo te encontraste 
la ganadería cuando la 
compraste, y qué mejoras 
hiciste en ella, a tu juicio?

posible. La bravura hay 
que medirla por la ofensi­
va, no por la defensiva, al 
menos a mi modo de ver. 
El toro que se estrella en 
el engaño, que no busca 
al torero para arremeter­
le, ése es el toro noble; 
todas las actuaciones que 
sean de tipo defensivo in­
dican mansedumbre. Por 
ello, soy admirador, por 
memplo, de los toros de 
Fernando Domecq, que 
reúnen estas característi­
cas: son del tipo de toro 
que a mí me gusta, aun­
que reconozco que el ries­
go en la feria también 
tiene que existir.

—Y de los tóros de Victo­
rino, ¿qué piensas?

—Tienen también su 
lugar, porque entrañan un 
riesgo considerable. Vic­
torino es un hombre listí­
simo sin presumir de lis-

dos Unidos, donde estaba 
■ haciendo un curso espe­
cial, para no perderme las 
tientas en Sevilla. La ga­
nadería de la feria de abril 
en Sevilla, era noble, es­
taba muy bien, la consti­
tuían vacas utreras, y yo 
no me perdía ni una oca­
sión. A raíz de todo ello, 
compré la ganadería.

—No obstante, tus acti­
vidades se desarrollaron 
también en otros campos, 
¿verdad?
' —Sí, precisamente, 

cuando estuve haciendo 
el curso en Estados Uni­
dos al que aludía antes, 
llegué a la conclusión de 
que Brasil era un país in­
teresante, y pedí la exce­
dencia en el Ministerio de 
Industria, donde trabaja­
ba como ingeniero, para 
montar algunas indus­
trias allí. Es justamente 
en Brasil donde aún con­
servo algunas cosas, que

ahora están en manos* do 
mis auxiliares. Por aque­
lla época había intentado 
aquí un negocio ambicio­
so que resultó todo un 
fracaso, hasta el punto de 
que perdí mucho dinero 
en él. La cosa salió, muy 
mal, y me costó mucho 
trabajo reponerme de 
aquel disgusto. Incluso 
estuve en Suiza racupe- 
rándome. Pero llegué a la 
conclusión de que el úni­
co modo de superar estas 
cosas es por medio de 
uno mismo: yo lo conse­
guí, y logró pasar aquél 

. capítulo, negativo de mi 
vida, sin darle demasiada 
importancia a la ambi­
ción, la gloria o el dinero.

—Tienes cierta fama 
de aventurero, de hombre 
muy vividor, que le gusta 
ciisgrutar de las cosas, un 
poco sibarita. __

'—-Me gustan las emo­
ciones, me han gustado 
toda mi vida, y hago lo 
que puedo por obtenerias. 
A partír de ahora, me voy 
a retirar a descansar. Ten-

también los hay estupen­
dos. Julio Aparicio, por. 
ejemplo, es un* hombre 
que recibe muchas críti­
cas, pero porque siempre 
dice la verdad^ sin embar­
go, es una persona since­
ra y extraordinaria. Yo 
tengo, he tenido muy bue­
na relación con él^

—¿Y Chopera?
-Chopera es un hom­

bre de negocios, duro* 
muy inteligente. Es lógico 
que sea duro porque debe 
estar en su sitio. De no ser 
así, se le comerían. Se 
puede tratar con él, y a mí 
me parece honrado.

—¿Te marchas satisfe^^ 
cho de toda tu trayectoria* 
ganadera? _

—En general sí, además* 
la despedida que me llevo 
con la lidia de mis toros 
en la Beneficencia me lle­
na de satisfacción. Mi úni­
ca amargura es, quizás, 
que mis toros no se hayan 
lidiado en Sevilla en nin^ 
guna ocasión. Creo que 
son animales con las ca­
racterísticas adecuadas y 
el estilo necesario para, 
esta plaza. Salvo esto, por* 
lo demás quedo satisfe­
cho de cómo ha salido 
todo.
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El toreo, arte
del pueblo

Una medid verónica do' 
Antoñete, varios muletazos 
con la pierna adelantada de 
Manolo Vázquez y la forma 
de estar en la plaza de Luis 
Francisco Esplá, los mo­
mentos más comentados 
de ia feria isidra de 1983 
por los aficionados, de esos 
de toda la vida. Para ellos, 
el resto de lo ocurrido apeo­
nas si tiene importancia.

Es curioso lo que sucede 
en la fiesta de los toros, 
que, por fiesta, debía ser de 
todos, del pueblo en gene­
ral, y, por el contrario, pare-i 
ce que sólo es de unos 
cuantos, los privilégiados 
que entienden de las artes 
taurinas, de cómo se ejecu­
tan y de qué manera. El 
resto del público que fue a 
la plaza no tiene ni voz ni 
voto en un espectáculo 
eminentemente democráti­
co, en el que los premios a 
los actores se otorgan por 
petición unánime del pue-^ 
blo congregado en el coso.'

Quizá las corridas de to­
ros jamás se popularicen al 
máximo, como el fútbol, 
donde cualquiera que se 
compra una entrada tiene 
tierecho a gritar «{goilll» y 
mentaría la madre al árbi­
tro. Además, y por eso el 
deporte del balón es popu­
lar, pueden comentar y dis­
cutir ai día siguiente en ia 
oficina, sin que nadie lo 
pueda tachar de ignorante, 
ya que todos, o la mayoría, 
eabe que también lo son.

Pero en esto de la fiesta 
brava esto es casi imposi­
ble. Los que sacaron su 
pañuelo para concedería 
las cuatro orejas, que Paco 
Ojeda cortó en dos corri­
das, están con las ideas 

i liadas ai comprobar que el 
señor Ciriaco, el vecino del 
quinto, dijo que todos los 
que aplaudieron a ese tore­
ro no entienden nada y que 
son unos borregos. Así no 
hay manera de crear afi­
ción, ya que si a un españo­
lito de a pie no lo dejan 

| opinar, es como si ie impi- 
| dieran demostrar su saber.* 
| Los dei pañuelo se vuel- 
| ven locos cada vez que ven 
| en el video las evoluciones 
| del máximo triunfador dei 
| ciclo, y murmuran por io 
| bajini, para que nadie se

Asi hostio eîgenîûtFemmâo 1^yes atttaevo ídolo de masas. Ojeda, qideíoi 
• el toro, alrededor, ¡o gue el autor del dibujo llama tel nudo». *

superior hace cosas ante el 
toro que a nadie que esté 
medio bien de la cabeza se 
le ocurriría ni siquiera inten­
tar.

Dejémonos de historias y 
de doctorismos. Ojeda ha 
revolucionado el toreo ac­
tual por hacer io que nadie 
es capaz de pensar, igual le 
sucedió a Juan Belmonte y, 
luego, al final, creó escuela, 
la que siguieron casi todos 
los toreros que le sucedie­
ron. Acortó las distancias, 
se metió en el terreno del 
toro y, en ocasiones, llegó a 
asustario. La técnica orto­
doxa cayó destrozada a sus 
pies, y la gente, que por 
entonces sabía de toros po­
co más o menos que ahora, 
se convenció cuando se 
acostumbraron a su forma 
de actuar.

percate, que, a pesar de 
coiocarse en ese sitio que 
dicen que es el de la menti­
ra, el tal Ojeda se queda 
más quieto que una esta­
tua. Corren a las bibliotecas 
especializadas en literatura 
taurina y leen, no sin cierto 
grado de complicidad, que 
un torero llamado Manole­
te, allá por los años cuaren­
ta, volvía foca a ia g&nte, 
precisamente por eso, por 
quedarse más quieto que 
un poste. ¿Entonces, qué 
pasa con este Ojeda. Vale o 
no vale?, se autoinquieren 
sororendidos.

Es tradicional menos­
preciar a ia masa taurina, 
porque no saben lo que 
ven, dicen los que más sa­
ben. Lo que no saben estos 
sabihondos es que el toreo, 
que se ejecuta con el cora­
zón y se concibe con el 
cerebro, está basado en las 
reacciones del pueblo que 
prese'^cia cómo un hombre

Mi reflexión sobre esta 
última feria de San isidro 
está basada en eso, en ia 
gente. La tesis fundamental 
se vio rebatida por la antíte­
sis, y el resultado fue la 
síntesis torera. Es decir, que 
el que más llega al espíritu 
de los espectadores es e’ 
mejor torero. No hay otra

ya que si mantenemos la 
idea de esperar a un mesías 
perfecto, ia fiesta de los 
toros no avanzará jamás.

Dejemos al pueblo que 
elija a sus héroes, que son 
los que le arrastran. Del 
sedimento nacen multitud 
de toreros artistas, perfec­
tos, interesantes y qué sé 
yo cuántas cosas más. No 
impidamos que el pueblo 
taurino se manifieste, por­
que quizá así será la única 
manera de que ia fiesta de 
los toros se mantenga en el 
espíritu de la masa mayori­
taria.

No consintamos que sea 
un espectáculo de élites; 
dejemos que vuelen ias 
imaginaciones, incluso fo­
mentémoslo y, por supues­
to, no menospreciemos a 
quien fue capaz de que en 
Madrid, en España entera, 
se haya hablado de toros 
durante más de veinte días, 
y aún se continuará. Ojeda, 
sí. Ojeda, no. Mejor el toreo 
sí, aunque no sea tan boni- |. 
to. Sólo con que emocione 
al nuebio, basta.

JUAN POSADA

Firma invitada

¿Suerte e desgracia?
Suerte primera de ia fiesta de toros, en 

su forma de aianceamiento, que por si 
sofá constituía un espectácufo tota/, es 
hoy una más de la fídia moderna, con 
carácter subalterno en su relación con el 
toreo de a pie. No obstante, conserva 
mucho de su anterior primaciá, reflejada 
simbólicamente en el vestir de los picado­
res, que pueden y suelen hacerlo de oro 
como los espadas, y manifiesta con, toda 
necesidad en el primer tercio, que unos 
llaman de varas y otros de quites, con 
más razón para lo primero, ya que' lo 
segundo viene a ser una consecuencia. 
Sin varas no habría quites propiamente 
dichos, aunque sí toreo de capa, como en 
las becerradas y demás festejos menores. 
En cuanto a su necesidad, resulta obvia 
para ahormar al toro, corrigiéndole en lo 
posible los defectos que harían difícil o 
más difícil su lidia, y regularle la fuerza, 
también con el fin ya dicho. En esto, sú 
importancia es fundamental, pero, ¡ayl, 
que hoy casi sólo en teoría, pues, sea por 
la falta de toro o por el mal hacer de la 
suerte, pocas veces cabe admirar su 
medida eficacia y su recto, recio y vibran­
te ejercicio. No son lamentaciones gratui­
tas, sino una realidad patente en la 
mayoría de las corridas, en que nos toca 
sufrir una suerte que ha caído en desgra­
cia por causa principalísima del peto 
protector de los caballos, mejor, del 
abuso que se hace de él, hasta el punto 
de que se ha convertido en un instrumen­
to de tortura para ei toro, al que en 
ocasiones hay que hacerle el quite, que 
no al picador o al caballo. Y conste, desde 
ya, que no defendemos en forma alguna 
ia abolición del peto, aunque si creemos 
conveniente su reforma para hacerlo más 
breve y ligero.

Aunque Madrid sea ia plaza en que con 
más rigor se observa el reglamento, no 
por eso está libre de ciertas culpas e 
ignorancias. Si bien es cierto que en ella 
apenas hay lugar para ia monovara, hoy 
tan de costumbre, que nos lleva el fraude 
de la lidia abreviada,que nos deja sin 
toreo de capa y sin conocer el verdadero 
punto de bravura de la res en lidia, 
además de pasamos de matute un toro 
inválido, también es cierto que se acepta 
y hasta se aplaude el mal ejercicio de la 
suerte, sin pararse a pensar que si se 
hiciera bien, con certera brevedad en las 
reuniones, el toro no debería llegar al

peto, ni siquiera rozarle, como asi se 1 
procuraría si se le considerara, ¡y no 1 
digamos si fuera/, como /a pie/ de/ caballo 1 
y no un seguro para... el picador y un 1 
tormento para el toro que, como decía- 1 
mos, no debe llegar al peto, estrellándo- 1 
se, rompiéndose contra él, sino verse 1 
detenido y, luego, casi sin pausa, despe- 1 
dido hacia la cabeza del caballo, donde el 1 
matador en turno de quites, debidamente 1 
colocado, terminará de llevársele para 1 
una siguiente puesta en suerte, previo el 1 
lucimiento en el quite. La suerte asf 1 
realizada tiene una gran belleza, es mués- 1 
tra de habilidad, fuerza y destreza por 1 
parte dei picador, consciente cíe que su 1 
arma es vara de detener y no martillo 1 
pilón, barrena o taladradora, y permite 1 
esas segundas y terceras instancias sin 1 
las cuales no acaba de verse el toro, se 1 
abrevia la lidia y se desmerece, cuando no 1 
se anula, la honda y brillante variedad del 
toreo de capa.

Me parece que en este punto mi com­
postura está definida: soy partidario de 
un primer tercio completo, de un primer 
tercio de tres citas y tres varas, que^ no 
tienen por qué ser demoledoras, ni en 
solitario ni en conjunto, sino que deben 
representar la mejor distribución posible, 
en tres dosis cond mínimo, del castigo \ 
que puede aceptar cada toro. Y esto, 
amigos, debe ser norma en la mayoría de 
ellos, tanto porque un tom con la edad, la 
crianza y el peso debidos, es ilógico, 
antinatural, que se desmorone en sus 
primeras correrías por el ruedo, como 
porque a los toreros, profesionales y 
expertos cabe exigírseles ese conoci­
miento de la lidia que tiene y merece cada 
toro, empezando por la administración 
del castigo en varas. Y si esto se cumple, 
a al menos se intenta, en las corridas da 
concurso de ganaderías ^¡y hay que ver 
los petardos que salen, en contra natural­
mente de la voluntad de los ganaderos! 
—-, ¿qué razón’existe para que en las 
ordinarias, que son las más, las de todos 
los días, no se realice la suerte con, 
cuidado parecido? Una respuesta afirma- * 
tiva, a Ja que todos: autoridad, toreros, 
aficionados y público venimos obligados, 
representaría la recuperación de una 
suerte, la primera de la fiesta de toros, 
hoy caída en desgracia,

ANTOLIN DE SANTIAGO

Lapuntiua

Gracias y a seguir...
EI esfuerzo que ha hecho 

PUEBLO, las horas robadas ai 
sueño, el trabajo de todos 
que hicieron posible, durante 
23 días, este extra de toros, 
ha valido-.ia pena. Simple­
mente por ia respuesta de 
ustedes, de los lectores, que 
lo ha compensado todo.. Es­
tamos felices, y no nos da ia 
gana de ocultado o disimu­
lado, porque en este -oficio 
todo se da por bueno si el 
lector responde. Y MUEBLO, 
que ai tiempo ha de felicitar 
a toda la Prensa, a todos ios 
medios de comunicación, 
por ei tremendo y brillante 
despliegue informativo dedi­
cado a ia feria de Madrid, 
siente ahora la obligación de 
no defraudar a ningún lector, 
a los habituales y a los que se 
sumaron a nuestro diario. 
Por eso el compromiso ya 
está en pie, y la vocación y ia 
necesidad diaria de que la. 
sección taurina tenga raices 
y manifestación diaria. A par­
tir del 20 de este junio, cada 
día los toros tendrán su pági­
na, con las crónicas de las 
ferias más importantes, con 
el resumen de todos los fes­
tejos del día, ccn la noticia y 
la actualidad escueta o co­
mentada, con los reportajes, 
las entrevistas y las fotogra­
fías.

Por.eso hay que dar las

gracias, y hay que seguir. 
Pero en ese capítulo de grati­
tudes, es justo que salgan a 
escena los hombres y muje­
res que hicieron posible este 
EXTRA de T0R0.S, alentado 
por nuestro director, José 
Antonio Gurriarán, y planea­
do en ei esfuerzo técnico y 
humano por nuestro gerente 
Pérez Castro. La gran batalla, 
contra reloj, tenía én talleres, 
en confección, en archivo, en 
el servicio gráfico la base que 
la hacía posible. Tai vez lo 
más sencillo fue para aque- 

’ líos que estamparon ia firma, 
para ios que más se nos veía. 
Y para mí fue sencillísimo 
coordinar a quienes se vacia­
ron en su cometido. Vaya por 
delante ese chaval de ochen­
ta años cumplidos, que se 
niega a retírarse y que cada 
día era el primero que llegaba 
a la redacción: Antonio Be­
llón. Su casta, su memoria, 
su vocación, son modelo y un 
espejo para todos. El abuelo 
ha sido fundamental. Y Jua­
nito Posada, que tuvo a su 
cargo ia entrevista con los 
toreros antes de saltar a la 
arena, desnudando sus afa­
nes, sus penas. A la postre: 
su personalidad. Y le queda­
ba tiempo a Juan para co­
mentar cada día aquello que 
le parecía más destacado.. 
Zulet puso su particular hu­

mor cada día, y Pepe Herraiz 
dibujó ei apunte de cada 
jornada. Marta San Miguel 
ha sido todo un descubri­
miento. No conocía para na­
da el mundo de ios toros. 
Pero su perspicacia y su ta­
lento centraban a cada per­
sonaje que acababa confe­
sándose a Marta como no io 
hubiera hecho ante un espe­
cialista dei tema. Luego, Luis 
Nieto, el joven novillero de la 
información. Era ei chico pa­
ra todo, para lo menos lucido 
y para lo más trabajoso. Un 
periodista todo terreno con 
tremenda vocación taurina. 
Vibrante con la actualidad y 
minucioso con los datos. Un 
hombre clave. Y hay que 
agradecer que, por primera 
vez, los propios toreros to­
maran pluma y papel, y escri­
bieran sus artículos. Y ahí 
están los escritos de Tomás 
Campuzano, Paco Ojeda, Cu­
rro Vázquez, Yiyo, Bernadó, 
Andrés Vázquez y tantos 
otros. Los ganaderos como

* Hernández Plá, Aleas, Fer­
nando Domecq, Lafitta. Las 
firmas invitadas. Compañe­
ros de la información que 
colaboraron con sus opinio­
nes como Del Moral y otros. 
Y los fotógrafos. Y LEO, que 
hizo ia foto de la feria.

,M. MOLES
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